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Noche en blanco y consecuencias

En la calle empecé a sollozar y Laura me abrazó. 
Nos quedamos unos minutos en esta posición sin 
hablar. Además, temblaba. Me sentí desenmasca-
rado y estigmatizado al pensar en lo que me había 
pasado hace un momento. Estos sentimientos de 
humillación se mezclaron con mis preocupaciones 
por Jonatán. Todavía no sabía cómo interpretar su 
reacción brutal hacia mí ni lo que significaba su 
acercamiento cariñoso poco antes. ¿Me había enga-
ñado tanto a mí mismo? 

Mi amiga me calmó y me propuso dar una vuel-
ta por la ciudad. Me pareció bien así que bajamos 
la Calle de Alcalá, pasamos por la Plaza de la Inde-
pendencia, la Fuente de Cibeles y giramos a la Calle 
Gran Vía. Por la vida nocturna animada, es decir, por 
los fiesteros alegres que andaban de parranda, los 
búhos tocando el claxon cuando los borrachos cruza-
ban la calle sin mirar y los escaparates alumbrados, 
pero también por las palabras de consuelo de Laura 
me distraje de mis pensamientos y me reanimé más 
y más. 

Cuando un vendedor ambulante, un chino, nos 
ofreció dos latas de cerveza, las compramos sin 
pensar. Seguimos nuestra ruta bebiendo y, debido 

sollozar schluchzen | estigmatizar brandmarken | andar de parranda um die 
Häuser ziehen | el búho Nachtbus | el escaparate das Schaufenster | el vende-
dor ambulante Straßenverkäufer


